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Preci'òs beïctscriç/Ô'n. Al poriádrco y á las obras : enSIadrid, uri mes 6 reales; tresen provincias, 18 reales ó 42 sellos de
franqueo; uii afió m'íilt'ráá'ar, ob'A'iîaVéë y lOÓ por o'troVn-fe'l éstran^eró. A una'6ola.pubMcacjop : loa dos tercios delprecio
señalado en padgpunto. Solo se'admiten sellosdeíós'püéblds.en que no haygiro. . ,
-fioNip? Y JIEDJQS uRspiiCRiCloíi. ■ Eh Madrid, en la Re'dacci'on, San Roque, 8, bajo. Eii provincias,' por conducto'd^ cor-

respontaló ireinitiendo ilh redacción ^ en carta francaqlibran^s.asobrecorreos ó el numero'de sellóscbírespóndiente.
i'i^- i-,- . ■■ i'

AIÍ'VERTEIXCIAS. ;■

!.• Eas condicioMcs de,la.empresa «n
ci' año próximo vcMÍdcr© serán lafe mis

miarán iamliien los puntos y preei€>s de
suscricíon.
a.» lloramos á todos nuestros al»o-

uadós I y ■ corresponsales <|ne, completen
sus pago$i en el mas breve ;término po¬
sible, pues riccesítamoS hacer nuestra
ll^uidaclou g^cueral autes de auo iiucVo.
—Á los que para eutouces uu lo hayan
verificádo, Uos abstcUdremos do conti¬
nuar sirviéi|idolcs^ çîu esccpcioualgtiita.'

3/ tín el nú nieroJOO de EZ Eco de la Vetêri"
naria, correspondiente al 10 de mayo .1856,
se putlicó la siguiénte: ; ' . ' '

islands próximaA terminarse la publicación dql Dicciono;
Hù dè medicina veterinaríapráctica de M. Delvvact-, y ,con,mo¬
tivó déhabérsenoB instado :pbr muchos comprofe^jores .para .que
concluyamosde dar. à Líz el Trqlddo de, las enfermedades délos
grandes ruinantes (por ¿afore) así pomo la patplogia yterapen-
teca geiierqles veterinarias fppr Rainard/, hemos resnelto em-
prenderda imprépiop'de estas dos obras; una despups.de

Queremos mas ifttpntamos,.j asíheoioa de, ejppptaâp,
hacer una rqyisipn éimpresion nueva de tW.Ojlo que/estáta
publicado de dichas dps.obras, coq el íin de darlas uñ iamáño-

elegántej pa'pel bueno ó impresiiñ clara f de purgarlas al mis -
mó'lie'mpb de las faltas qú'é pudieran contener. ú

Va a hacerse, piíes.úha edición nueva. Pero , como jamás
ha entrado ni há de entrar en nuestras nllras él perjudicar los
intereses de nuestros favorecedbres , pára compensarles los
gaslos que ya hicieron algunos en 1.a adquisición de las entregas
dé las referidas dos obras, publicadas'antes de julio de 185S;
hemos determinado rebajarles una-tercera parteen el preció
porque salga la edición nueva, puesto que las entregas que
tenían recibidas forman tambion como una tercera partede sus

respectivos tratados. , ,.

Y para llevar á efecto nuestro propósito , necesitamos ads
vertir: ,

,

1. ° Todo lo que estamos .diciendo,..liace únicament,e rel.ó
(ñon á los suscritoresde El Eco, que lo eran al públicátsfe el
número-30 de esle periódico y que aun continúan suscritos.

2. ° .Los que se encuentren en dicho caso y deseen recibir
las obrasde Raínard j de La/bre, con la rebaja de la lércéi^á
parte" de su importe total, se dirigirán en carta francá á'esta
Redacción, manifestando su deseo y ácompañ.ando dentro de la
carta una hoja, qué corresponda à la última entrega publicada
de cada rñéncíonada obrq dc.Baiiiard y ¿afore. Esto lo harán
imprescindiblementeantbsdel diá ISdejuTiiò próximo; pues
que necesilandónosotros reunir'ciertos datos que sirvan de ba¬
se á las publicaciones', tenemos que fijar ese término , pasado el
cual, no tendrá derecho á rebaja alguna el que no haya llenado
óíéKo requisito.

3. ® La rebaja señalada de uña tercera parte del precio ea
cajk obraj tendrá lugar en el último tercio de publicacion de-la
naisma.
■;■)(' ■ . ,

.Ëa .su <?onsç!Cu,ençia , babiendo llegado
ítüpresiotíide lí Pálologia general à las dos ter»
ceras partes, los suscntores que se bailen en el
caso prestírito y hayatf cumpliilo- con las condi¬
ciones .indicadas, solo i t!^^rán, .q,qe abonar: éi^
àâeÎànte ,, liastá Ig terttiínacíón de-là obra , á



razón de 4 reales al mes, por concepto de abono
al p*iódiló^'~x : , r ?~ í -
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DOCUMENTOS ' ÀGÀDEMÏGOS.

Dictámen que sobre el tema »Medios mas con-
düceníes á obtener una intima,miion, profesio¬
nal , para llegar a diar á tá díencia y á la clase
ef decoro y las utilidades que meirecev emitió
la comisión nombrada al efecto.

Examinando la hisfejria de la Veterinaria espar
ñola, á partir de la.)E;scu!ela,d,e,,Madrid;, la.
nacer en las filas del ejército, cye.c,er bajo lajféru-
la de un humillante despotistno ,,desarrollarse en
las sombras de una fatídica ignorancia, mecida
por un hado fatal que se complace en deprimirle,
y reproducirse degenerada de su primitivo ser. No
otra suerte que la actual podia caberle después de
recorrer lasfasesindicadas; y comófruto desabrido
de tanta desgraéia, no otros jugos podia derramar
que los de la maledicencia, del odio, del rencor yde
la ium'uralid'üd qÜé, dividiéndonos , había de ani¬
quilarnos y acabar por destruir una obra tan
imperfeçtanienfe comeñííada.

No bastaban las léfcctones de la ésperienciá á
pónef de manifiesto laS'nécesidádes de la Veteri¬
naria: no bastaban lós repetidos ejemplos de inca¬
pacidad en los aspirantes: np bastaban íás jus¬
tas quejas que los gé'fés del ejército y las auto¬
ridades civiles presentaban con harta frecuencia,
Bo ; era preciso, llenar, eí país de veterinarios , y
aafeesa idea ,todo.se sa|Crjfiçaba; mientras que el
Colegio, .cuaipadre indíle^edfe partpr los poyé-'
fesprofesoresá su destino, fes.retiraba su prptecfey
rado, siempre influyente, y entregaba ij ^uB pro,-
pias fuerzas á la juventud, cuyo corazpn . partía
fiepchidode esperanzas.que np ha yisto. janjás rea¬
lizadas.—riTodos, estop ipalgs eran .conACÍdós ..y . pé¬
tenles, y fué necesariocombalirios con un rémeqiq
fierójcp...Tres peuplas se crearon al efecto...'^éfd
icón él'ammeiítò"'dé"pW)fesbFèk''y''!¥'hiultijíliéaéion
de categ^í^iasí■lMi^ít8fep.ípH»P·mayoTe3;pr,9por.çio-.
pes. la innioralidacl se fomentó, el desprestigio siibiÓ
depiiútb i y la 'rbtájticíOn"dé" toddstfóá'-'VíJieutos
ydterinatfeitib«biçj:a.,^pfe^,pqr sigmpr§.au Jw-
perio en el seno de là facultad , a' no nabér apa-
rècií'ò'T'if'él' íái'sáiySflWa idéa^de:Acadèinlài.'-i>o: >

¿ . nEbí trance. tgQ,,iptal ,sp halla„,.|p Veterina¬
ria en España. Número considerable 'dé profesó-

res pueblan hoy la nación : corto es el de los ilus¬
trados, escasos los que cuentan coa fortuna y nin-
rguâo b# quoíofupéfíéB (# pueltto dflfcido
¡ájus '(^^wi^ntpljy i^tílq|oq^e H^V Ayaso,i,d^aadaca,oé^il«bpefe ,^ofe ^ í» en tídBS.p«rtes:
hombres sin fé, maldicientes, recelosos, sustituyen
á los hombres de verdaderas creencias, moralizados
y francos, cual deben ser los buenos facultativos.

-A-.naas de ¿aa-Bausas consignadas, obra podero-
Sa^efelié^br^feí^dR^PÓ,^ la Veterinaria el po-
èo aéîéffo cM "qué'se litf tocado desde el pria-»
cipio las cuestiones de nuestra facultad , puesto
que se ha desatendido la parte mas esencial de
su reforma , cual es un reglamento civil, que
ponga en su centro ú los profesqrea, que, in-
terpretacipu en interpretación , fluctúan en un
insondable caos cuando pretenden buscar sb pues¬
to, ora entre suè com profésores dë'divèrsà ca¬
tegoría j ora entre las demás clases dé la socie¬
dad; Esto, y la circunstancia de posponer en
todos los actos la importancia de una ciencia

> vasta y útil á la de un arte mecánico, cuyos fi¬
nes son sin dada irftportanttís , pert) cuyos me¬
dios están muy lejos de llegará la altura á que se

■

ponen colocados, han puesto el colmoá la medida
de las vicisitudes que agobian una carrera digna
dé-méjor suerte, fraccionada como está en la ac¬
tualidad, por las divisiones que, así el gobierno co
mo ,.lq^P rqfesgces^ EagJail,cqdu^ú4<mma--aii_seno.

Hé aquí demostradalá'ne_cé.sídád '3eTá' refoPKá':
hé aqirí las causas de nuestra ruiná y deepre.stigio.
Réstanos indicar ahora los medios de coivspiidar
la union en el seno deja Veterinaria, cotnbatiejido
las causas que dejamos consignadas.'

• Éa division de clases én esta carrertt er ihne^
cestária , nociva ,. perjudicial : es «d mas .rydiculp
eontraseatida. La Veterinaria cojpo ciencfa ,,.,gn
todo el,valor de.esta palabra, es uoa éindivisible";
pretender lo contrario es ún absurdo que poneá
demanifiesto los profesores de las escuela»: subal¬
ternas al internarse en el terreno de. los, sólidos
prinpjpios y de las brillantes teorías yctériñárias;
y no sé intente sancionar è.sa dmsíón de veterina¬
rios de primera y seguoda clase con el dictado de
agricultores concedido á los primeros, np: ppr-
que,, aparte este título, son veterinarios "cón
dnúd'anós de'éètadio en èétaíciencia:, mfenlras
que los segundos se formaron,en solos .tres.; Juego
si cinco años se reconocen necésários'pára éòíiò:
cer á fondo la Veterinaria ¿ cómo es posible que
láá éséuélás'súbalternas, dónde por lo comno los
alúrfibog-do poseen tanta it)slruCGÍoa: preliaauiarí
cbtntí- én la superior, puedan' recorrer el,mismo
èÍ5'pcà'cTó"én tres■ años' sólamedte?.'...- Anta tanidesn
àcë'rtâdà'tfefôVdià es preciso \con©lüir :'''ique quien
tal bféó', lo inisrdó qilë qnietï'lo aconsejó perja-
d^éó cimsidééàblèmente á esa éándida.'juventad^
Óp'Ó ÓóiiTàj ñjéjóf ' buena fé asiSte á nuestras
'éscüélá'SÍeó^añó rió puëdë' sábsïstîr" por vnáB

j"y "ííò^ íktíto ífiás- ■fdÓtiVó j'^'é'líi'nto qné ' á
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mas de ■desdoramos, «Os diyide, jf ' nos ; aleja unos
dè^oírosí! Y'iáo: es osto el inayor desaci'erto' auu);;
sinó que^ como complemento de id.eatan descabella-
da¡, se dcstiiiaal veterinario agricultor al ejército y _

centros; populares,- mientras que al simple veteri¬
nario se .coloca en .,ios ..centros curalçs.—¿ Sa;
quiere mas aun? Ya no es posible miirchac;ínas¡-
adelanté en la senda do las anomalías y de los des¬
aciertos. • :

Consígnese , pUcS i déSdé este momento la ne-
ce.sidad de elevar las escüetas subalternas á la al-
tuH dfe la superior, dO- igualeélaa en sns pridci
pids, medios y fiiiés ¡"desaparezcan esasdtfereooias
en la enseñanza veterinaria , degeneraciones/ver-
dadëras de eíta ciencia^ y ciméntese de hoy mas en
nuestra clase la ilustración-- cuya falta á tan la¬
mentable trahce nos ha conducido.

La estension de los males á que ha dado lugat*"
lá division de la eriséñanza solo puedo medirse por
el gran'número 'de prolésores creados , y por las
disidencias que ia diversidad de títulos ha promo¬
vido. IVÍiéntras los profesores eu sus actos prácti¬
cos deban darse matuamehté la voz de alto i mien¬
tras no baya quien señale el puesto á cada ano,
imponiéndoles severas penas cuando vayáti á sa¬
lirse de sus límites,; ni habrá fratérdidád eptre
aquellos, ni, prestigio en la clase, ni existencia
moral verdadera. S«lo igualando á loi profesores,
iulercsáudolos eu la suerte^ de su, comuu madre,
sóTo ponîéuctïïlos'à Uña"'misma altura sé coñSégiii-
rá unirlos , moralizarlos y hacerles dignos en fln
de la facultad qnccjércen y acreedores al univer¬
sal aprecio. « .

Kadie desconoce la facilidad con que sa lanzan
hoy los jóvenes al estudio de la Veterinaria y las
tristes conseCBencias,de up entusiasmo que, sin
cimentarse en el conocimiento de ío mismo que le
inspira, por la carencia de una sólida instrucción
preliminar, muere ahogado en brazos de la
duda, la -vacilación y el desengaño. ¡Niagana
ciencia aislada por, fáj:il j sencilla que sea puede
reunir en sí'sola todo el cúmulo dé conoci¬
mientos que pueden serla de utilidad , y todas
ellas, así abstráclás corno'dé aplicación, necesitan
aPí^iliarse mátuamente. Por eso los .Gobiernos
que desde mediados del pasado siglo "se han ido
tticcdicnrlo en nuestro pais , todos.sin cscepcion
han procurado el pérfecoionamiento .der las cien.r
ciás' útiles por médiu! ^lé -noa sólida,.é -ilusjtrada,
preparación que ,''i'netílcaodb en ei entendimieato
dé ía juVePtúd él priáéipió de lo bueiio verda-í
dero y abriéndoles anchó camino para razonar ¡y
obrar con acierto,, la predisjjque á su mayor ilus¬
tración é instrucción. Empero la VèCerTharia ño
pnede HôonjChrSè de bahéc merecido lá atención
d£_£soa mismos gobiernos cuando Jmn. reconocido
una necesidad de reforma en ella. ÈÏ arregló"He
enséílattza de 1847' parècitn oqcáminarse á esíHáin :

; pasa mas -y colocarnos á la altura de/daS; de¬
más carreras facultativas ; cuando el arregloi.de
13 de febrera de 1854, nosj hizo ver elaramen-
te que hábiamos retrocedido mucho en la via del
progreso. Reconocida como e.slá la necesidad de
^buenos preliminarés para el ingreso en,la canrera,
; cii-aipleqoá ;¿3anifesíhr<cná!b& seáa los nenésarios é
jintdi'speneables para emprenderla con fruto: y aca-
f baria con aprovechamiento , Fá fin de qne los nue-
'V.08 profesores, despojados de esa carácter pura-
É mente.empírico de qüése ao.s ha in vestido, hasta
Jhoy^ puedan mejorar la poSicion científica de la fa-
; cuitad: que van á ejercer. ■

I -Sra détenernós" á enumerar iino pór riño los
1 diíeiéntes estudios q.de preíimlnarmente á, sn ' in-
,gré'so en las escuelas debieran hacer los vetériná-
í riós ás^irantes, diréráós no obstaníe. qtié tó'dois lós
cjiie ábrazá boy la Segunda enséflahiíí eíéméfitáílés
son tecésários pára preparar' su ráí'óñcrité-'
rioirií iina tan' solo de las machas' mátdriáS (jue

. eií los institutos se"enseñan , puede'decirse innécé-
í saña al veterinario. Por éso y co'nsjderandb los re¬
sultados que el solo arreglo de Í8"47 ba prodúeido
en nuestra clase, y todo'no más que con las sim¬
ples indicáéiones, sobre preliminares, réélàriíamòs

'

qoté se' exija jél grado de bachilleres en filosofía á
; los que ásniren á ingresar en nuestras escuelas. De
; éste modo serian rneùos los profesores, pero su ins-
, trücciOa .ray'ánV;'^^^^ altura de la presente época,
su porvenir .sefía naas cierto y positivo, y la' Vete-

i rínáriá^ reéonócida toda sú importancia 'y utili-
i dad,ycuparia étttró las demás ciencias el lugar'que
, le corresponde , y ante la sociedad adquirirla fa
■ cóns'iaeracióú qiie se merece.

ij: Hasta aquí podrían conducirnos casi los solos
esfuerzos nuestros; pero al adelantar un pié si¬
quiera, sentimos inmediatamente la; falta de; apo-

• yo. del Gobierno, El y nosotros lo podemos todo;
■ aislados somos insignificantes ; pues en vano pre¬
tenderemos mejorar la situación de nuestra carre-

: ra sin apoyo autorizado, y en,vapo iutentaj^ .hacer*
■ ío el Gobierno, sj, debilitados nosotros por el sú-
; fringiento, desengaños y dimisiones , nos compía-
i çemps.çn ver como de di^.ep dia s'e aníquiíán'.sus
- obras sin dar la mas miñjiná. séñát de interés'há-

■ ci^,g}las, ni advertirle su jneficadá.
i ;, Por,680 hoy que, la .gran masa d-e prpfesoreyegía
pronta áícooperar á.;tan.altos,fiaes, p'éptiíjpos m^

'

quo nunca, Ip .p.eçesidad dft los.au-iyllos ,pq^er'»
\ Con «n ari'óglo veterinariij. jpstojy eqúilativo, cop
j la, pbsíp'vançia estricta,,de sus,bases ,y de'lás. prés^*

eripcibnes m.oralqs/ que los cqgrpps acad^ico.s
i consignafánjien.ftus sesjjpqesj.y ep sqs actps'totlo"s,
; no hay q.aevdudar. del óxit9,,que. .áqsianj^s. Sapaj^
pnefty'tolGobierno nuestras ngcesid^fS,,.9Plip2ca íqg
mfidbosL.de.'8n.bvenirlasii y .una yg? ; 1^
impiortancia de nuestra;g^rarajy .de n^pt^çj^^ des¬
interés, verenios quizás sustituir,a la aa^qjifa
tepippri^ UP-S; píp, ."ib éíd^.np Drd|resó.
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Tiebe én eLcorazon la Veteriaaria española ua
cáncer que la corroe y aniquila y que índudable-
mente está llamado á dar firi de ella,: si antes rio
cortamos'sasr-prógresos con- una radical; estirpa-j
clon, líl ejereidó del herrado, siempre queUevaotra;
quea inna mira terapéutica al ^postergar la ver^
dadera ciencia, redúcela condiciou del profesor,
al servilismo, á la inconsideracionyála-riiina. Pro-,
bar estoi estremos nada mas fácil, cuando se trata
con hombres que los han sentido y los sienten.
Aplíqiiese tan solo cada uno la mano al corazón y
digan áda vidz todos ysi la herradura no los sujeta
á la condición de mercenarios, si ante unmérito fie-,
ticio.atribuido, á un herrador no han visto desapa¬
recer ,d,e su clientela muchos animales y en ello una
prueba de desprecio ó desafecto, al menos, á sus.
conocimieutos cieutíficos, si ante una inmoral ,con^,
çurrençia entablada con un simple herrador ó con
otro copiprofesor que lo fuese bo se, ha..con"y;ertid,Ò.
la .ciencia en una agencia de idouiereipi, en qué el
éíito de sus operaciones pende.dei mayor giro que"
S^e da á.lp,s intereses, No , no lo diran porque asi
es la ,verda4,,:y-W verdades no tienen blanco vul¬
nerable; Luego ¿á qué llamarnos fac.uj.tativoSj hom¬
bres científicos y cárganos de títulos que.iios ago¬
bian

, si toda nuestra ciencia nada vale ánte una
herradura, queiestá ó sesupope bien colocada ; si
todas las utilidades de la facultad procedeú solo
de un^comercío de herraduras más ó mepos esteu-.
80 , ó cuando menos penden de él'tari íhtimaméh-
te ,,como el fruto, de la rama que lo producé; sí
toda Jaimportancia de nuestra carpera estriba éu el
manejo de.ua p'ujavante?.... Establézcase, pues, un
divorcio pérpétuo entre el ejeí'cicío dela cienciay el
arte, y de. esta manera el arte y là Ciència , en
sus verdaderas viàs de aplicación , progresarán in-
deünidamenté y: serán según sus merecimientos
Considérados. N no se pretenda argüir aquí contra
la séparácion, que existen lazos 'indisolubles ehtre
los dos, no; porque se ha dicho ya hasta la sacie¬
dad' que, como medio terapéutico ó auxiliar de es¬
tos, debe'depender el herrado de là Veterinaria,
y teuer''^êxistëacia aislada flieta de 'estos casoá.'

. Surge de aquí una nueva nécesídad- el arreglo
de 1847 al cerrar la puerta á los h.érradores aspi¬
rantes podría muy dejar sentir su influencia éh
las poblaciones, dado que los véterinarios aban¬
donasen él ejercicio del herrado ; y por lo miámo
vatpos á. hacerle frente con là petición de escue¬
las dé hemdores teorico-firacticos, que-puedan pros
Véer ásr las vacantes como las nuevas creaciones.
Cada cajiital de provincia, Méh sea según la anti¬
cua, bien según la moderna división, teniendo aba
do esas escuelas , al dar á la ûacion nuevas utili¬
dades , proporcipriaria profesores mas instruidos
y, por consécuencia mas aptos pàra el desempeño
liedas'foriciònes del-terrado, á qué toy se eñtre-
¿áni sin interés ni conciencia; por la sencilla ràzôn
dé quB no hay porvenir cierto para ellos.

Ôé aq^ las Vonsidefaciones qué está comi'síbn

ofrece á la penetración de los señores académicos,-
no dudando empero que pueden ampliarse muchí-é
simo mas , si sobré lá verdad que em sí encierran
y sobre la utilidad des las; medidas que juzga k
comisión necésarias ,á la reálizaeion dpi peasa-

; miento que el'tema señalado • envuelve,: pudiera
abrigarse alguna duda. . .

Igualaé la enseñanza en las escuelas, redüciebí-s
Ido su número si necesario fuese : . I i,

; Estudiar.los medios:depting,uir la diversidad
da clases, en el profesorado i ,

; Exigir á los, aspiçffntes. á alumnos corqp preli- .

minares .á su ingreso.en la8:6scu.elas,,el grado dp,
bachilleres en filosofía : . ..:

: Solicitar un arreglp; veterinario que marqiu,e;.
los deberes yj.derechos dedos profesores,:. ■ : '

Aislar del ejercicip deja Veterinaria el ded?
herrado : : : .

lír, spiipiíar la institución,de escuelas de herra¬
dores,.teoríeo-prácticos^ en las ..qeB'klps de .pcov'
'viucia: ■

TTalps son las bases, tales los, medios en con¬
cepto de esta, comisión,mas conducentes-á obtene.r
una intima union profesional, para llegar á dar
á la jciencia, y la , clase el deeoro y las utilidades
que le son debidas. • . 7 . .

".Barcelona 25 de enero de '1856.—José Eevas-
call.—Miguel Viñas y Martí.—Antonip Masip.

" ■

■ ' AMUNCIO.
Diecioi^iiíüio

• ; r , . • <

MEBiCINA VETERINARIA PRÁCTICA,
wlÍDEi^WIÀteT,''" "

trariucido, anotado y adicionado .

POR J. TÉLIEZ y ICEN V L, F. Gàllegó;
'

Se vende en esta Redacción i 60 rs. páralos süscritores ¿I
Eco y Biblioteca; á-70 para los suscritos á Una sola publicación
à ¿0 parà ios no suscritores,—Los pedidos deben venir acom¬
pañados dfel'im'porte de la obra en'mftálico ó libranza, con ma
dos' reales,'coste de certificarlct para provincia^ sin cuyo re¬
quisito no se responde de loa estravíos.. •

Editor responsable j Jo&E QvmoGA^

MADRID: l;837.,-rlmprei)t» de .kF^ten!»iai'ta£íjp«*o?«,
á cargò''da J. "Castillo', 'éáffe" dé sail "^^'dqae-, uútnede' v


